
t [ue per mes que penses no ho 
<Domprenía. 

Tal volta sentía anvorament 
p e r un cor tendré que sentís cora 
<el meu per consolarme. 

¡Váreix plorar- després! 
¿S,Plorava'̂  Polser si; mes sense 

saber el perqué. Sois em sembla 
recordar qu'eiii consolava, quan 
les llágrimes cara avall me rodo-
laven 

Mons uUs distrets després va
r en ficsarse que entre aquel les 
herbas xopas hi creixía una nnis-
iiga y mitx raorta violeta que 
Uensava son perfum, enmalalti-
d a . 

La vaix volguer arrencar, mes 
q u a n mons brassos jo Viiig allar-
g a r pera feria meva, lo vent aca-
riciantla va gronxarla y ella em 
Va dir: no 'm toquis, deixam v iu-
re r aquí soleta y afligida, que á 
nosultres, les flors, també ens 
«igrada estimar, com estimen vos-
al tres á les nines. 

Jo fá anys que aquí visch tota 
Soleta, sense una ñor companye-
ra que m'estiuii; pero en cambi 
visch, si no alegra, resignada. 

Jo espero, espero que el temps 
m e porti una companya, per lo 
tant , no m' arrenquis, déixam 
múst iga aquí, que quan en un 
al t re any la primavera torni am 
sa florida, aixecaré el meu eos 
exuberant de vida y d 'he rmosu-
rayallavors aprop meu potser 
podré trovarhi una roselln, una 
margar idoya tal vegada y ens 
podr*eni eslimar com .¡(wlesiijo. 

Jo no ploro COMÍ tú. Jo «i bé no 
1 . : !• á qui poder eslimar, t inch 
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fé, tinch esperansa en un pervín-
drer desconegut pera mí, y per 
aixó sense desesperarme ¡esperol 
¡'•'spero malalta y trisla en eixa 
solitut! 

Déixam, y compta loque' t dich 
á tots els hómens, y que fassin 
com jo: que e^perin; que espe-
rant lindrán tot !o que anhelan. 

Y tú, pobre isolat, no't deses-
peris, y quan lo leu cor trist cri-
di Y í^'íitogui (lónali per consol 
una ESl'EHANSA. 

Mariano. 

Opiniones 

Gobiernos estables 

La inestabilidad de los Gobiernos—en un 
país cualquiera—es ocasional de grandes per
turbaciones en los órdenes, todos, de la vida y 
más que en el político, en los económico y so-, 
cial. 

Y no puede dudarse de que estas perturba-, 
clones deben redundar siempre en perjuicio: 
del país que las experimenta y sufre. 

Esta crónica afección es la que domina á 
nuestra España. 

^A quién achacar tal responsabilidad? ¿A los 
Gobiernos todos? 

Si; más con ellos, debemos compartirla nos
otros, los de abajo, los gobernados, que coa 
nuestro temperamento voluble é indisciplina 
sin límites, contribuimos en gran manera al 
desquiciamiento y desprestigio de los que asu
men la dirección del poder. 

Hasta y tanto que, despojados de esa volubi
lidad característica en nosotros, rindamos fer
viente culto al principio de autoridad, no nos 
será factible ver coronados nuestros deseos de 
tener una España floreciente y grande. 

Y conste que no soy pesimista, y, por lo 
mismo, reconozco que las clases conservado
ras nos marcan el camino para el porvenir y 
no sólo no sienten la nostalgia del poder, s¡ 
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